
La Mala Hierba y El Trigo

Mateo 13:24-30 y 36-43

Jesús le puso este otro ejemplo a la gente:

El reino de Dios se puede comparar con un hombre que un día sembró buena semilla 
en su campo.  Pero por la noche, cuando todos estaban durmiendo, vino su enemigo y 
sembró mala hierba entre el trigo, y luego se fue.  Cuando el trigo creció y dio sus 
granos, también creció la mala hierba.

Entonces los siervos del dueño de la cosecha se acercaron a él y le dijeron: “Señor, 
usted plantó semillas buenas, ¿no es cierto? Entonces, ¿por qué hay hierbas malas?”  
Él les dijo: “Eso lo hizo un enemigo mío”. Los siervos preguntaron: “¿Quiere que 
salgamos y quitemos la mala hierba?”  El dueño dijo: “No, porque cuando estén 
arrancando la mala hierba también pueden arrancar el trigo.  

Dejen que ambos crezcan juntos hasta el día de la cosecha.  Cuando llegue ese día, 
les ordenaré a los que recogen la cosecha que primero recojan la mala hierba y hagan 
un bulto para quemarlo y que después pongan el trigo en mi granero.”  

Jesús dejó a la gente allí y se fue a la casa. Entonces sus discípulos fueron a decirle: 
Explícanos qué significa el ejemplo de la mala hierba en el terreno.

Jesús les dijo: El que siembra la buena semilla de trigo soy yo, el Hijo del hombre.  El 
terreno es el mundo, y las buenas semillas de trigo son todos los que obedecen las 
leyes del reino de Dios. Las semillas de la mala hierba son los que obedecen al diablo, 
que fue quien las sembró en el mundo.  

El tiempo de la cosecha es el juicio final, y los trabajadores que recogen la cosecha son
los ángeles. Cuando Dios juzgue a todos, será como cuando se arranca la mala hierba 
y se quema.

Yo, el Hijo del hombre, enviaré a mis ángeles para que saquen de mi reino a todos los 
que hacen lo malo y obligan a otros a hacerlo.  A esas personas, los ángeles las 
echarán en el infierno, y allí tendrán tanto miedo que llorarán y les rechinarán los 
dientes.  Pero los que obedecen a Dios brillarán en el reino del Padre como brilla el sol.

¡Ustedes, si en verdad tienen oídos, presten atención!
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